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¿Y'^eis esta ch ica  preciosa 
de sin igual distinción?

Pues es la m enos herm osa 
que hay en nuestra redacción .
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CRONICA.
De todo lo  cua l resulta que 

con tin ú o  sin novedad  en mi im ­
portante salud.

En cam bio  estoy que  no m e lle ­
g a  la cam isa  al cu erp o ,  unas v e ­
ce s  porque la cu e lg o  de un bo li ­
c h e  de la ca m a  y otras porque se 
roe pone la ca rn e  de gallina al 
pensar en la  p rox im id ad  del pr i­
m ero de m ayo.

Todas las m u jeres  som os  c u ­
riosas, hasta las m ás sucias de la 
creación.

Luego n o  es extraño  que, h ace  
d os  días, al ver  pasar por delante 
d e  mi puerta á  un  ob rero  c o n o ­
cido, uno q u e  m e  había  hecho  
varios ch a p u ces  n o  há m u ch o  
tiempo, le dijese, con  la am abili-  
lidad que m e  caracteriza:

—Sube, h e rm o so  é in con scien ­
te proletario indigeiia.

— ¿Para qué?
—Tom a, para  q u e  ce lebrem os  

una in lericfeic  s obre  eso de las 
huelgas

— Pues andando.
Y  sub im os  á  casa, él detrás, y o  

delante y  p ro cu ra n d o  que no se  
m e  viese n ingún nacim iento  a l 
a s ce n d e r la s  escaleras, p o r  aque­
llo de que la m ora l es  lo  p r im ero  
d e  todo.

Cuando estu v im os  có m o d a m e n ­
te instalados en una silla, le p re ­
gunté-

— ¿Conque es verdad  que se ­
gu ís  estando en pedir  la red u c ­
c ió n  d e la jo r n a d a  á  o c h o  horas?

— Si.
— ¿Y cuál es el fundam ento d-í 

vuestras pretensiones?
— Pues eso  salta á  la vista, c íu -  

dadana;(ya he d ich o  q u e  el o b re ro  
en cuestión  m e  c o n o c e  de anti­
guo). A h ora  estam os  fastidiados; 
trabajando diez lioras, no n o s  
quedan m ás que  ca torce . ¿Qué 
puede uno h acer  en ca torce  h o ­
ras?... Nada: ni t iem po para c o ­
m er , ni para descansar , ni para 
ilustrarnos, c o m o  d ice  el taber­
n e ro  de la esqu ina  de m i calle...  
E sas dos horas  d iarias que tra ­
ba jam os  de m ás  son  las que n os  
asesinan... Si d ispusiéram os  d e
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E L FANDANGO

LAS TENTACIONES

I

Era A nton io un buen m ozo 
que ba rio  de carne, 
com o el santo del cerdo 
se m etió fraile, 
mas com o  al santo, 
le  tentaban las hem bras 
de tanto en  tanto.

i
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EL FAN D A N G O

DE DON ANTONIO

4

Pero él supo evitarlas 
con  m u ch o tino 
y  com o  A ntón g lorioso 
com p ró  un coch in o .
C on  él paseaba 
y  leyendo E l F a n d a n g o  
se deleitaba.
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05 E L  FAN D AN G O

ellas, antes de un ano todos  ten­
d r íam os  m etida dentro de la c a ­
beza  m ás  c ienc ia  que la de los 
siete  sabios  de Gracia. Estudia­
r ía m o s  A lgebra  superior ,  Q uím i­
c a  orgán ica , toda c lase  de D ere­
ch o s ,  Historia. Literatura, M ecá ­
n ica  racional, (Obstetricia, M i­
c ro b io lo g ía  y taurom aquia . A de­
m ás  ir íam os  á  que nos  e n se n a ­
ran  toda  suerte de lenguas y  aun 
n o s  quedaría  vagar  para a p re n ­
d e r  equitación, esgrim a, natación 
y  g im n a sia  higiénica...

— D ices bien, c iudadano: en ton ­
c e s  si que  saldrían bien h ech os  
lo s  ladrillos y  sería  un gusto  ver  
las piezas de tela que se  fabrica ­
rían c o n  la ayuda del b in om io  de 
N evvton  y de la K och ina . .

— N aturalm ente... Y  lu eg o  es 
lo  que  d ice  el tabernero. D os  h o ­
ras  d iarias son  setecientas trein­
ta h ora s  al año... A una c o p a  c a ­
d a  c in c o  m inutos, pues  sum an 
o c h o  m il setecientas sesenta  c o -

Eas que  n o s  qu ed am os sin be- 
er, y  se queda tam bién él 

s in  d e sp a ch a r . . .  ¿Cóm o han de 
p ro g re sa r  así la industria  ni el 
c o m e rc io ?

— Ea, que  tienes razón ...  ¿Y te 
p a rece  que  se  acced erá  á  vu es­
tras  pretensiones?

— S o sp e ch o  que no, p orq u e  los 
b u rg u e se s  son  unos  estúpidos 
q u e  no entienden de e co n o m ía  
soc ia l  ni cle am ílico.

— P ero  si os  con ced iesen  la jo r -  
n a d a  de o c h o  horas  ¿qué liaríais?

— P ed ir  ia de siete. En trescien­
tas sesenta  y  c in c o  horas  al año 
s e  pueden h a ce rm u ch a sco sa s . . . .  
Y a  ves  tu ¿no es una m ala  ver-

tüenza  q ue  el estarm e y o  contigo  
an d o  gusto á la lengua y  espan-

s lon án d om e y  d isfrutando un  ra- 
tito de buena sociedad  m e  cueste 
un cu arto  de jo rn a l?

— En verdad que  e s o  es  absu r ­
do. M ás bien deberían  estim u­
laros  pensionándoos  p ara  que  
v in iése is  á  vernos, p orq u e  el tra­
to con  señoras  c o m o  y o ,  ilustra y  
con tr ibuye  al aum ento  de la e s -  
lec ie  hum an a  p red ispon iendo  á
o s  h om b res  al m a tr im on io ......

P ero  (lime, si n o  os  co n ce d e n  lo 
que  pedis  ¿qué pensáis  hacer?

-P u e s  harem os...  c igarrillos, to­
dos  los que no fu m am os  en pipa.

— Es dec ir  que  vuestra  actitud..
— S erá  m u y  c ó m o d a  durante 

u n o s  cuantos  dias... N os  p asea ­
rem os, h arem os  despachar lo d o s  
los gén eros  averiados  d e  las  
tiendas de com estib les  y  n os  c o ­
m e re m o s  una buena parte de los  
fon d os  que tenem os depositados  
en  m an os  de c iertos  c o m p a ñ e ­
ros .. .  Eso s iem p re  es sa n o  p orq u e  
qu ien  quita la o ca s ión  exulta el 
peligro ...  Luego  v o lv e ré m o s  al 
trabajo  y... hasta e l a ñ o q u e  vie­
ne en el cual h arem os  lo  m ism o, 
p o r  aquello  de: pobre  p or fiado ... .

— ¡Ayl D em asiado  que  lo  sé, 
repuse  yo. M uchas  gracias i b a r ­
bián; tus reve la c ion es  s o n  im ­
portantísim as y  las daré á  luz 
m u c h o  antes de nueve  m eses ...  
Y a  que  estás aqui, m étem e una 
cu ñ a  en este so la  que  tiene u n a  
pata corta.

H ízo lo  asi el h o n ra d o  o b r e r o  y  
cu a n d o  m e hubo co m p la c id o  se  
m a r c h ó  diciendo:

— Adiós, ciudadana... y  n o  ten­
gas  m iedo  á  los  petardos.

A propósito  de petardos.
N o  se  si lo  será la s igu ien te  

noticia .

Ayuntamiento de Madrid



EL FAN D AN G O

Con m otivo  del reciente falle­
cim iento d e le x -m in is t r o  francés 
Mr. Pouyer-Q uertier, cuéntase 
de él que en  c ie r ta  ocas ión  fué á 
una gran ja  y  pidió de com er.

—S eñ or—-le d i je ron — sólo  hay 
huevos y  sidra.

— Corriente— repuso  é l ;— pues 
que m e hagan dos  tortillas de 
veinticinco h u ev os  cad a  una y  
me las sirvan en am ab le  co m p a ­
ñía con  seis ja r r o s  de sidra.

Y  según el c o le g a  q u e d a  la n o ­
ticia, los c ircunstantes  se  queda­
ron estupefactos al ver  que el ex ­
ministro c o m ió  y  beb ió  cuanto ha­
bía pedido.

Naturalmente.
¡Como que  c incuenta  huevos 

son m u ch os  Im ev osp ara  un h o m ­
bre solol

P e p i t a  S e n s i b l e .

UNA DONCELLA INDISCRETA
Una m uchacha m uy linda 

y  curiosa en  alto grado 
y  amiga de verlo todo 
y  de todo sacar algo, 
servía com o doncella  
á D. Casto A lm ivarado.
Un día que este salid 
de su casa algo tem prano 
fué la doncella  á arreglar 
la h ab ita cion d e  su am o, 
y al registrar los bolsillos 
de un Sm okin  de D. Casto 
halló entre otros papeles' 
un jieriódico: E l F a n d a n g o . 
Guardósele m uy deprisa 
com enzó á aviar el cuarto 
diciendo para sí m ism a:
—Ya tendré tiem po sobrado 
á  la noche, de leerle

y  ver tan bellos grabados.

C uando llegó al p o co  tiem po 
á su casa el buen  D. Casto 
al ver que de su bolsillo  
le faltaba el sem anario, 
á su doncella  llam ó 
y  la d ijo :

—M ira, A m paro; 
prim ero dam e el a lm uerzo ' 
y  lu ego dam e E l  F a n d a n g o .

C a n d i d i t a .

UTILIDAD DE LOS TERREMOTOS
D esem barcam os en  M álaga y  nos 

instalam os en e í G ra n d h otel d'Oríéní.
Mi com pañero dé  vlá je era un  ame­

r ica n o  jov en , de buen  h u m or y e x c e -  
lente dibujante: un  verdadero artista 
llam ado Ernesto G ...

D u ran teel a lm uerzo, en  la mesa re ­
donda, no oím os hablar s in o d e lo s te ­
rrem otos y de los desastres que pro­
du cen . Pocos días antes se había sen­
tido  en  Málaga un  fuerte sacudim ien­
to y  tem ían los m alagueños que se re­
produ jesen  allí los horrores de la pro­
v in cia  de Granada.

— A  pesar de-todo-rd ijo  Ernesto con  
aire indiferente y  en cen d ien do  un ci­
garro—esos fenóm enos n o  dejan  de 
ser útiles.

—¿Ú tiles?—pregunté asom brado.
— Sí, en ciertas ocasiones: y  lo pro­

baré con  un  e jem plo .
D ispúsem e á escu ch arle  con  com o­

didad, y  entre sorbo y  sorbo de café 
m i am igo Ernesto refirió lo  siguiente:

—E l verano pasado m e  h a l la b ^ o  
en  una fonda de B uenos A ires. iTra 
m i centro de operaciones, es decir, de 
excursiones artísticas. S iem pre que 
iba ocupaba la m ism a habitación , cu ­
y o  principal encanto consistía  para
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E I V  O E F ' E I S S A  D E  E ^ L r A S E .  — P o r  F L O R  (B L L N C  A )

íE so  es lodo? ¡Qué cam am as! 1 y  ahora voy  dem ostrarles 
Son ustedes unos pelm as; I T^e puede m ás %s\.»jembra.

fJAsí con  tonoresuelto  
habló la d iv ina Petra

y, en  m enos que canta un  gallo , 
les levantó las tres piezas.

Ayuntamiento de Madrid



10 E L FA N D A N G O

m í en su excelen te  cam a de h ierro. 
D icha cam a tenía una perinola algo 
Hoja, y  siem pre que alguien pisaba 
fuerte en la habitación  produ cía  c o ­
m o  un  ru ido  de cam panillas que me 
hacía el efecto  de una deliciosa  m ú ­
sica.

E l fondista y su esposa, una m orena 
m u y  agradable, aunque algo m adura, 
m e trataban con  gran consideración . 
La única cosa que enturbiaba el tran­
q u ilo  c ie lo d e  ia d icha  en aquel matri 
m on io , era la 'falta de sucesión  al cabo 
de  qu in ce  aíios de estar unidos.

La fonda tenía créd ito ;ca si siem pre 
estaba llena. Entre las personas que 
tenían en ella una residencia casi 
constante se hallaba un tratante en 
cu eros, á qu ien  n o  parecía la patrona 
costa l de paja, por raásque.la  galan ­
tease con  gran d iscreción  y  d isl- 
m u lo ;u n a  neoyorkina, excesivam ente 
rom ántica , qu e  hablaba m edia d oce ­
na de id iom as y  'se pasaba las tres 
cuartas partes del día y de la noche 
leyen d o  novelas, y  un turista  inglés 
q u e , bajo el punto de vista de la finu ­
ra, la elegancia y  los buenos m odales, 
parecía criado de suayuda decáraara.

Los dem áshuéspedes eran transeún­
tes que se renovaban con  frecuencia .

Una n och e , según m i costum bre de 
m adrugador, m e acosté á las on ce , es­
tuve leyendo hasta las d oce , apagué la 
luz y em pecé  á dorm itar.

D e pronto m e incorporé  sobresal­
tado.

— ¡Eh!:—grité—¿quién m e anda en 
la  perinola?

Un extraño ru ido con testó  á m i pre­
gunta .

Y  la perinola seguía rep icando c o ­
m o  cam panilla  en m ano de acreedor 
testarudo.

Al m ism o tiem po lod os  los m uebles

Earecieron  acom etidos de raro tera- 
lor y cre í que la h abitación  daba 

vueltas. Por fuera se oía un estrépito 
in fernal de v o cesy g r ito sp id ien d o  so­
corro .

V acilando y  tropezando m e eché en­
cim a la bata v sa í al corred or, por

don de cruzaban gentes despavoridas.
Era un  terrem oto, caballeros, un 

verdadero  terrem oto.
Me es im posib le  pintar á ustedes 

con  sus verdaderos co lores aquellos 
m om entos de con fusión  y terror. Por 
fin , cuando se restableció un tanto la 
ca lm a com en zó el inventario de los 
sucesos

El ed ificio  no .había sufrido ningún 
.dañ o , al parecer,y  las pérdidas sufri­
das por roturas eran de poca consi­
deración  E l fondista se hallaba en  la 
cocin a  en e l m om ento crít ico  y  con ­
sigu ió salvar m uchos ob jetos, im pi­
d iendo que se entrechocaran. T odo  el 
m u n d o  aplai^lió su 'serenidad y san­
gre fría.

Pero los efectos más extraordina­
rios del fenóm eno, donde se h icieron  
notar, fué en e l persona!. Unos efectos 
im pulsivos, in com prensib les para lo s  
q u e  no poseem os el secreto de las p o ­
derosas fuerzas de la Naturaleza.

L os ( riados, que dorm ían  en el pri­
m er piso, fueron  á parar al superior, 
donde dorm ían  las criadas.

E l ayuda de cám ara del inglés se 
en con tró  sin saber cóm o  en  la alcoba 
de la neoyorkina rom ántica.

y, por ú ltim o, la m u jer del fondis­
ta, qu e  se encontraba ya en la cam a, 
fué lanzada com o una pelota, según 
decía ella m ism a, y  ca y ó e n la h a b ita ­
c ión  del tratante en cu eres .

E scusado es decir  qu e  nadie dur­
m ió  ya  aquella noch e, tem iendo la 
repetición  delfen óm en o, que afortu­
nadam ente no se verificó .

P ocos días después salí para un 
largo viaje, del que no v o lv í hasta 
pasado un  año y hallé grandes trans- 

• forraaciones.
E l m atrim onio, du eñ o  de la fonda, 

era com pletam ente feliz: tenía ya lo  
qu e  le  fallaba; un herm oso n iño que 
había sido apadrinado por el tratante 
en cueros

La neoyorkina rom ántica , en  vista 
de que su abdom en tom aba propor­
c ion es  inauditas se m archó a tom ar 
unas aguas m edicinales y  casi al mis-

■V

i
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j m o tiem po desapareció el ayuda de
cámara del inglés.

Una de las s irv ien tas 'se  había en­
contrado fecundada ta m bién por obra 
y gracia del terrem oto, que en este 
caso particular habla representado el 

i pape de Espíritu Santo, pues la p o -
' bre m uchacha juraba y  perjuraba

que no era obra de varón.
En otros puntos de la ciudad h a­

bían ocurrido transform aciones pa­
recidas.

Conque ahí tienen ustedes.
Así con clu yó  Ernesto, dejándonos 

fríos el desenlace.
Pero uno de los com ensales próx i­

mos que le habia escuchado con  su­
ma atención , ex clam ó entonces:

—¿Y la utilidad de los terremotos 
que nos o freció  usted probar?

D ejó Ernesto en el platillo la taza 
de café que llevaba á los labios, com o 
si la pregunta le sorprendiera por lo  
extem poránea, y  rep licó  volviéndose 
á su interlocutor:

—Pues qué, ¿le parece á usted que 
el aum ento de pob lación  n o  vale na­
da? ,

Carcajada general.
A. Gim.

EL DONCEL DESHONRADO
Ó

Las tribulaciones de un soltero.
N OVELA PR E H ISTO R IC A  

escrita en francés por 
M A D A . I M E  R E I N A .

V ersión  española 
de

LEONA VALIENTE

( c o n t in u a c ió n )  
C A PÍTU LO  V.
De mal en peor

Por fin, com pad ecid o  el cielo de la 
situación de Luís, e l beroíno de la

novela , le deparó, una caja  de fósfo-- 
ros.

No sé si los susodichosfósforoserar» 
de Cascante ó de algún otro p u eb io  
m ás ó m enos pornográfico 

Pero puedo asegurar que apenas lo ­
gró encender uno el sim pático  joven^ 
todas las desvergonzadas dom esticas- 
qu e  le rodeaban se taparon p ú d ica ­
m ente los rostros con  las sayas 

Luís, en el ca lor de la im provisa­
c ió n , había o lv idado q u eeslaba  com o- 
una parra en d iciem bre , es decir, to­
talm ente desprovisto de hojas.

Cuando se en teró 'de  tan ixisignifl- 
can te  detalle, envolv ióse m ajestuosa­
m ente en una sábana y  d esp u ésd e  
arrim ar un puntapié á la gala , la úni­
ca  hem bra que no :se había tapade 
nada, d ijo  con  voz de trueno:

— ¡V írgenes rancias y grasicntas! 
¿Por qué habéis turbado mi su eñ c^  
más turbado m i tranqiiilidad¿ ¿Efa- 
hoy  día de aquelarre? ¿Q ué junta es- 
esta? ¿Q ué pelea es esta? ¿.Qué algara­
bía es esta? Ea, abajo esas faldas y 
responded in m ed ia tam en te .

Las aludidas, dando m uestra de una 
obediencia  plausible aunque d ig n »  
de m ejor causa, ex h ib ieron  sus relu­
cien tes faces.

Pero ninguna d ijo  esta boca  es.mfá.- 
Luís h izo  una cabriola  sebre ek 

b lan do lech o en m uestra de im pa­
cien cia .

Luego con tinuó:
— ¡V oto á cien  estropajos! C ualqu ie- 

,ra  diría que os han pegado con  gom a 
la lengua al c ie lo  de la b o ca ... A  ver, 
exp licadm e el m otivo de qu e  liayais- 
profanado el santuario de m i in ocen ­
c ia ; (xpU cadm e por qu é  os habeis- 
atrevido á penetrar en la a lcoba de  
un jov en  honesto y  casi sin m anchas­
en ía ropa interior... H ablad pronto- 
sino queréis que os haga sentir todo- 
el peso de m i cólera  y  otras muchas- 
cosas más.

Petronila, con  in cre íb le  heroisiuo, 
d ió  dos pasos al frente y  agarrándose- 
á un  bo lich e  de la cam a para que la 
em oción  n o  la h iciese caer en e lla
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(

U nos por arriba, 
otros por abajo, 
todos presurosos 
buscan  E l  F a n d a n g o .

d ijo  pesando sus palabras sin necesi­
dad  de  balanza:

—Y ó tengo la cu lpa  de lodo ; y o  debo 
pagarlo todo; pero yo  lo  arrostraré 
todo, lo  explicaré lod o  y .lo  arreglare

^ ° ^ b e  qu é  raodo?—preguntó Luís.
— ;A b !—exclam ó Petronila con  m o­

destia de  d ou b lé .—La presencia de 
mis incandescentes com pañeras rae 
turba. A nte ellas no acertaría á exp li­
carm e; pero  m ande Y . que nos dejen 
solos y respondo de que quedará u s­
ted  satisfecho.

Oyóse un m urm ullo  de protesta. 
Pero fué sofocado inm ediatam ente 

•por la  tonante voz de L u ís qu e  gritó: 
_ Y a  lo  habéis o íd o ... ¡De frente! 

¡M archen! .
Las dom ésticas n o  tuvieron  más

rem ed io  que obedecer
Pero al abandonar la alcoba  d ijo  

una:

— ¡Se ha salido con  la suya la gran­
dísim a... picara!

— Lo verem os,— repuso otra.
— i Q ué quieres decir?
—Q ue a u h 'n o  se ha perd ido todo, 

si queréis ayudarm e.
S i ,si, habla—exclam aron  las dem ás.
— Pues o id , y  si os parece b ien  mi 

plan n o  perdam os tiem po en  ponerlo  
en  práctica-

(5e continuara)

CAMBIO D E PAPELES

H IS T O R IA  PR O V E C H O SA

(Continuación)
M ariquita, á qu ien  iba ch iflando 

por m om entos aquel hórabre, con  su
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■5f

Su lám ina es bella, 
su porte decente 
y  tiene una estrella 
pintada en  la frente;

pero no m e ex p lico , 
y  m e m ortifica, 
si será borrico  
ó  sera borrica .

io I 
su *'

timidez y sus arrum acos de colej?ial, 
se propuso echar el resto; atreviéndo­
se, ya que él n o  se atrevía.

—Pero, escu ch e  usted—le d ijo , m i­
rándole con  aquellos ojazos incandes­
centes—escu ch e  usted, hom bre. ¿Ha 
pagado V . la entrada para m ira r lo  
ue pasa en la escena ó para mirarse

los  p ies?... A y! Jesús! Q ué p o co  a p ro - 
v e c  ladas son algunas personas...

Y  m iéntras hablaba así, apoyaba 
M ariquita, com o al descu ido, su rod i­
lla derecha contra la inm ediata iz ­
quierda del in feliz M elarae, que su ­
daba tinta y  se estaba abrasando e n - 
terito en el fuego que despedía de

Ayuntamiento de Madrid
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tod a  su persona la taimada m ujer.
T erm in ó el espectáculo: un in c i­

diente im previsto favoreció la prose- 
d^ución de aquella aventura, en  la 
cu a l M ariquita se iba em peñando á 
diada m oin en lo  más y  más. C om enzó 
B nevar ligeram ente, y  al punto aque­
lla m u jer qu e  tantos deseos tenía de 
en trar en fuego, advirtió con  jú b ilo  
qu e  su apocad ísim o vecino  de butaca; 
m ás previsor que ella indudablem en­
te, llevaba paraguas; acom pañando 
•tal observación  con  estas palabras:

— ¡A y  D ios m ío!... C óm o me las com ­
pongo yo , sin paraguas!...

— Se... ño ... ra,— silabeó, c o n  voz 
• entrecortada por la em oción  e l e x -  
.sub jefe  de H acienda—si n o  es m oles­
tia ... yo ...

— |Óh! N o esperaba yo  m enos de su 
.galantería , señor de?...

—M elitón  M elam e, para servir á V.
— M il gracias, señor de M elam e. 

(Q u é  es lo que lam erá este hom bre 
— añadió para sus adentros, M ari­
qu ita .)

y  sin más preám bulos, se cog ió  á 
su  brazo con  una fam iliaridad y una 
frescura que acabaron de descon yu n - 
tar al desventurado galán.

Pero estaba de D ios que aquella 
n och e  todo hablan de ser em ociones 
fuertes. E llo fue que M ariquita, que 
ante todo era pulcra y aseada, con  la 
m ano que le qnedafia libre  alzó su 
falda hasta la m itad de la pantorrila, 
una paiilorrilla  superior en contornos 

y  en  m orvidez, revestida de m edia en ­
carnada, cuya sola vista p rod u jo  al 
M elitón  una interm inable serie de es­
ca lo fr ío s .

E n  el trayecto desde el Buen Retiro 
;fll retiro , bueno ó m alo, de la en can ­
tadora hija de Eva de mi cuento , ésta 
puso en antecedentes al ex -su b je fed e  
to d o lo  que le pareció conven iente de­
c ir le  para qu e  él con ociera  á punto 
fijo  su filiación . Supo, por ejem plo, 
M elam e, que era viuda reciente; que

ella le  gustaban los hom bres robu s­
to s  y  fuertes; que uno de estos era 
precisam ente el, el m ism o que tan

galantem ente la ofreciera el paraguas 
jara acom pañarla. A dv irtió le  de paso, 
a trem enda M ariquita, que no le  de­

jaría  m archarse sin  haher subido á 
su casa (Galle de P eligros) un  rato; 
pues aquello y m u ch o  más m erecía 
el por su  cortesía y  am abilidad.

—¿Ve usted? Ya hem os llegado, se­
ñor D. ,M elitón.. ¿M e hace V . el obse­
qu io  de llam ar ai sereno...? Y o  llevo 
los guantes puestos y ...

-^G on el m ayor gusto, se -ñ o-ra ... 
— Y  así d icien do, M elitón d ió  unas 
palm adas; á las cuales acudió  presu­
roso el guardia nocturno.

—Buenas noches, Juanillo—saludó 
M ariquita, al subir los prim eros tra­
m os de la escalera, siem pre del brazo 
de M elitón.

— Q ue ustedes las tengan buenas— 
d ijo  el vigilante al cerrar la puerta, 
gu iñando un o jo  de la m anera p ica ­
resca á que las circunstancias se pres­
taban.

Los recién  am igos penetraron en 
una habitación  espaciosa y  dispuesta 
co n  cierto  lu jo .

La don cella , á una orden de M ari­
quita, habia dado luz á la elegante 
lám para que pendía del cen tro  del sa­
lón , y  co loca d o  encim a de  un m on i- 
sim o velador m aqueado, con  in cru s­
taciones de con ch a , unas pastas y  dos 
botellas de A iuontillado.

La dueña de la casa, que se había 
h ech o  invisible á los o jos  de M elitón 
por unos m om entos, apareció d en u e- 
vo, v istiendo una preciosa bata de 
deslum bradora blancura, cu y o  c o ­
rrecto  corte  dejaba adivinar tos en­
cantos raúlliples que ba jo  aquélla se 
ocu ltaban .

—Está V . en su casa... señor d eM e ... 
m e...

—M elam e, señora.
—D igo, señor de M elam e, que está 

V . en  su casa, y  que voy  á enojarm e 
si no depone V. ese aparatoso cu m ­
p lido  con  que me trata... D éjem e us­
ted el som brero.

Entre tanto, ya se había sentado 
ella  ju n to  á M elitón , que se había
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acurrucado en un r in cón  del sofá; 
f  pero tanto y tanto se aproxim ó, tan 
I en contacto ín tim o se pusieron aqu e- 
l  líos dos cuerpos, que el in feliz -ex -snb- 
í  jefe sintió un vahído y rec lin ó  la ca - 
■ ibeza en el respaldo dél sofá.
"3 —¿Qué es eso. am igu ito?... Se sién­

te usted m al?... V aya, aním ese usted; 
: eso va á pasársele inm ediatam ente 
: con una copita ... ¿Q ué tal?.. G óm ose 
I siente V.?

-M e -jo r ... gracias, señora...—bal­
buceó M elitón levantando la cabeza, 
y  abriendo los ojos, después que hubo 
apurado el con ten ido d e -la  copa  que 
le ofrecía M ariquita.

{Concluirá.J
Es t r e l l a , d e  m a r .

CHISMOGRAFIA
Una mamá apócrifa  decía  de su n i­

ña á un caballero m uy rico :
 ̂ —Esto es una alhaja, un  b illete  de 

j  mil pesetas.

! Y el caballero respondió:
—Bien, señora; pero y o  no tengo 

cambio.

Me sentó en sus piernas, 
me besó en la boca 
y ...no recuerdo qué pasó enseguida, 
porque estaba loca.
Cándida se ha casado, 

y  vive tan contento su m arido.
¡Siestará enam orado, 

según ella, que nada ha con ocid o!

—¿Y estás contenta con  tu marido? 
-p ilu cho, h ija; no tiene m á sd em a - 

lo sino que es algo pesado.
—Porque tñ n o  sabrás m anejarte; 

«so  consiste en la m aña de cada una.

F A N U A N G U E R I A S
iQué cosas tienen los  ind ividuos del 

bello sexo m asculino!

Un escritor barcelonés qu e  tiene 
parte de su apellido com estib le , ha 
sacado de su cabeza una obra  en la 
qu e  saldrá una banda de cornetas 
com pu esta  de mujeres!

¡Et dem on io  tiene cara de con ejo !
¡M ire V . quéconverlir|en trom pete- 

ra.s á las señoras del coro!
D e alguna sé yo  que, só lo  de ensa-

Í’ar, tienen ya los Jabios h echos una 
ástima.

P arecen una bolsa de tabaco.
C onque, ¡figíirense ustedes cóm o  

estarán las niñas el día del estreno!

CORRESFOITDEITCIA
Palo dulce.—Barcelona.— ¡In decoro­

so! Esas poesías no pueden ])ublicarse 
sino en  k l  Correo Catalán ó en  algún 
p eriód ico  posibilista.

M arieta  de P'igueras.—Idem .— ¡Ay, 
M arieta, Marieta; Me h a  h ech o  V. la 
partida serrana de participarm e n oti­
cias qu e  yo  no puedo pub  icar.

Bosa doble.—N o se dónde.—Pues no 
veo  punta ninguna: ni la del aban ico.

M ontgolfier. — Cabra.— La so lu ción  
no es exacta. Solo le corresponde á V . 
aprox im ación  de F a n d a n g o s .

P .. .— Valencia.—Digo lo  m ism o.
Francisco .>.— Vitoria.—A. m í no m e 

la pega V ., su corchete n o  está h ech o  
de un  solo  trazo... ¡Ah! Y  s i l o  estu­
viera sería igual.

A na C.—M adrid.—Yv, poesía de V. 
es anárqu ica  en la form a y sosita en 
el fondo.

Luisa B .— Valladolid:
«y  el que no está para brom as 
n o  tiene gana de risa. 
c o n q u e ... quítate la cam isa 
y pasem os las m arom as.»
— ¡A y, Luisa! ¿Por quién  m etom as?

Casta P ura .—Madrid. — El pensa­
m ien to  está más gastado que un  v ie jo  
verde, cu an do está gastado.

P ura Bosa.—Barcelona. — Pues no 
m e serviré insertarlo.
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Este tipo singular 
que ustedes contem plan , salvo 
que es feo, gastado y  ca lvo 
y pobre, puede pasar.
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